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INTRODUCCIÓN 

Presentamos la continuación de esta columna de espiritualidad ahondando los elementales conocimientos para un despertar cristiano de nuestras vidas. 

El objetivo que nos proponemos es penetrar en los temas, algunos ya tratados en el libro precedente, haciéndolo con una ulterior profundización. Pensemos que, en la espiritualidad clásica de nuestra Fe católica, muchos argumentos aquí desarrollados en lo escueto de un simple título son explicados en libros enteros. 

La intención que buscamos es que el conocimiento encienda la llama del fervor cristiano, germen de una vida santa, de disponerse a escuchar la voz de Dios y descubrir Su gracia en nosotros. 

Volvemos a reiterar, como lo hicimos en el libro “Despertando mi Fe católica”, que supone la prudencia de la persona el poner en práctica los consejos aquí vertidos. Lo mejor y lo deseamos con todo nuestro corazón, es que puedan encontrar un consagrado en los caminos del espíritu para que puedan caminar firmes por las sendas del Señor. (Cfr. 1 Re-2,3)

La Virgen María y nuestro Ángel Custodio sean modelo y protectores en todo el esfuerzo que hagamos, aún el más mínimo, para poder mover esta gran obra divina que ya despierta, ahora experimenta el calor de Su Presencia en nosotros porque:

El ​justo ​florecerá como la ​palmera,

​crecerá como los ​cedros del ​Líbano:

trasplantado en la ​Casa del ​Señor,

​florecerá en los ​atrios de nuestro ​Dios.

En la ​vejez ​seguirá ​dando ​frutos,

se ​mantendrá ​fresco y frondoso,

para ​proclamar qué justo es el ​Señor,

mi ​Roca, en quien no ​existe la ​maldad”

(Sal 92,13-16)



LA VOLUNTAD DE DIOS

“Porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la del que me envió” (Jn. 6, 38)

No podemos perseverar en nuestra vida para con Dios y para con el prójimo si tenemos planes prefijados de antemano. Como si le dijéramos a Dios: “Señor, yo te seguiré y haré todo lo que quieras con la condición de que me dejes hacer lo que yo tengo pensado para mi vida”

Es un error entendible en un mundo egoísta e individualista en el cual nacemos y del cual nos nutrimos. Sin embargo, no debemos afligirnos o pensar, ingenuamente, que no debemos usar nuestros talentos y capacidades que, en fin de cuentas son dados por Dios, para poder, deliberadamente, poner en acto un proyecto de vida. 

En líneas generales, cumplir la voluntad de Dios no es “esperar” sino “confirmar” mientras realizamos lo que pensamos que puede ser de Su agrado. Ahora bien, para “confirmar” el Señor necesita de parte nuestra la disposición interna para escuchar Su voz, la voluntad de querer hacer del proyecto, los cambios necesarios y, por último, convencerse que es lo mejor. 

En primer lugar, Dios habla en el silencio. Si todavía no tenemos un momento de oración personal, aunque tan solo sean quince minutos diarios, en vez de confirmar nuestro proyecto con el querer divino, iremos a “chocarnos” con él. Efectivamente, la voluntad de Dios, que siempre es lo mejor para nosotros, no es apta para los que viven aceleradamente esta vida. Dios es la paz y la paz no está en la vida acelerada, irreflexiva o pasional. 

Así como en el ruido del mundo no se escucha la voz de Dios, tampoco en la vida acelerada se está atento a ella. Nunca cumpliremos, de este modo, la voluntad de Dios tal como lo hizo Jesús con su Padre Celestial. 




¿QUEREMOS HACER LO QUE DIOS NOS PIDE? 

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí” (Mt 15, 8)

No basta con escuchar lo que Dios quiere sino hay que decidirse por ponerlo en práctica. Esto es realmente lo que Dios quiere porque escucharlo inclusive en medio de tanta solemnidad como puede ser el ambiente recogido del alma con Su Señor no sería más que lo que hace un diplomático delante de su superior cuando consiente a sus pedidos, pero luego, con sagacidad, lleva adelante sus propios planes.

Dios desenmascara al mejor embaucador. De Dios nadie se ríe. Por lo tanto, hagamos lo que es de nuestra parte. El Señor conoce nuestras intenciones y sabe si nos aplicamos a cumplir Su voluntad. Sabe tasar el esfuerzo, si poco o mucho, en favor de sus deliberados designios sobre nosotros. 

Nos ayudará el recuerdo de haber escuchado la voz de Dios y no haberla seguido. Nos ayudará, también, la parábola del sembrador, de aquella semilla, que cayó al borde del camino y por falta de raíces se secó. Así son, dice Jesús, los que escuchan la palabra de Dios pero no perseveran en sus buenas intenciones. 

No nos olvidemos, entonces, de no dejar piedra sin mover para cumplir esta santa voluntad que descubrimos ser la voluntad de Dios. 

Muchas veces vivimos de nuestros propios argumentos racionales o peor todavía, emocionales. Y decimos, sin más: “será la voluntad de Dios porque es bueno para mí”. Nos equivocamos porque no lo consultamos con Él. Acostumbrémonos a consultar todo con Dios y se alejará de nosotros la angustia que trae sin falta cualquier razonamiento que se apoye en meras razones humanas. 



¿DIOS QUIERE LO MEJOR PARA NOSOTROS?

“Ustedes saben discernir el aspecto de la tierra y del cielo; ¿cómo entonces no saben discernir el tiempo presente?” 

(Lc, 12,56)

Podemos hacer algo pero no estar del todo convencidos. Es lo que le pasó a Moisés en el desierto cuando dudó, aunque realizó lo mandado por Dios, que del toque de unas piedras podría salir el agua que el pueblo pedía. Pero Dios vio que su fe no adhería a Sus planes. 

Así nos puede pasar a nosotros si no obstante cumplir lo que vimos en la oración, no estamos convencidos. Y la decisión durará poco y se hará compleja y dificultosa mantenerla en el tiempo. 

Esta inadecuación mental tiene raíces malas en nosotros. En primer lugar, apego a “mis proyectos”. En segundo lugar, “pereza mental” y en tercer lugar, “falta de fe”. 

Comencemos por el apego a nuestros proyectos. Seguimos pensando, aunque no lo exterioricemos, que nuestro proyecto es mejor. Sucede a las personas talentosas, inventivas, emprendedoras que parecen encontrar solución para todas las dificultades de su vida. O también, puede suceder, que seamos perezosos en escudriñar las razones que Dios tiene para que esto así suceda. Pero lo peor de todo esto, y es la razón que le ocasionó a Moisés la pena de no poder entrar a la Tierra prometida, está encerrado en algo fundamental de nuestra vida: la fe en el Señor. La Fe en Su santísima Providencia. Y aquí podemos decir que Dios es “celoso” (Cfr. Dt 4,24) aunque no enceguecido como lo podemos ser nosotros bajo esta pasión. 

La falta de Fe es un gran obstáculo para perseverar en la religión. Tengamos Fe y busquemos razones a favor de lo que Dios ha decidido para nosotros y de eso nacerá la paz y la perseverancia. 



LA PROPIA ESTIMA

“¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él?” (Sal 8,5)

La consideración de nuestro “honor” o “estima” es el aspecto que más se ha alterado en los tiempos modernos porque el hombre, al darle la espalda a Dios, comenzó a mirarse a sí mismo. Allí estuvo su error. 

La propia estima está condicionada por nuestro ser creado. De otro modo, pierde su “norte” y como una brújula imantada, comienza a llevarnos por caminos desconocidos que terminan en un abismo. 

La verdadera estima de uno mismo debería ser la consideración que somos hechura de Dios. Que todo lo bueno viene de Él, que todo lo malo no viene de Él. Lo bueno son los talentos y los aspectos de nuestro ser en su totalidad. Lo malo, nuestras faltas y pecados. 

Así es como debemos vernos y buscar quitar, en la medida de nuestras fuerzas, todo lo malo que mancha lo bueno en nosotros. 

Como hoy la estima ha perdido su buen tino, es muy probable que tengamos necesidad de enarbolarla a cuatro vientos como un estandarte en las antiguas batallas. Así decimos: “¡Aquí estamos!”

El enemigo, muchas veces, es el prójimo que no tiene intención de entrar en guerra con nosotros. El problema es que nosotros pensamos que sí. Que ellos vienen a menoscabar nuestra estima, a “humillarnos”.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
iy
(]
Ba
@
e
@
()]
By
@
K

(]
-
©
=
@
&
o
[oezg
L

\
e —-_—

}
|
i

foaliyl
e =

NES

_ mw
L

-
Ll

I8\ e





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





